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Resumen
Como señala el último informe del Secretario General de 
las Naciones Unidas sobre la violencia contra las mujeres 
y las niñas (Naciones Unidas, 2024), las tecnologías 
digitales han permitido nuevas formas y patrones de 
violencia contra las mujeres y las niñas. La proliferación 
de contenido misógino en los espacios en línea está 
impregnando cada vez más las interacciones digitales, 
perpetuando masculinidades dañinas y normas sociales 
discriminatorias. En el marco del proyecto “Previniendo 
la violencia digital contra las mujeres en Iberoamérica” –
liderado por el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), la Secretaría General Iberoamericana 
(SEGIB) y la Iniciativa Iberoamericana para Prevenir y 
Eliminar la Violencia contra las Mujeres (IIPEVCM)–, el 
PNUD desarrolló un estudio para analizar la violencia 
digital contra mujeres con voz pública en ocho países: 
Andorra, Bolivia, España, México, Panamá, Portugal, 
República Dominicana y Uruguay. La investigación 
incluyó el monitoreo de 351 cuentas de mujeres en la red 
social X, mediante el cual se analizó más de un millón 
de publicaciones. Los resultados revelan que uno de 
cada cinco mensajes contenía algún tipo de violencia. El 
estudio confirma que la violencia digital contra las mujeres 
en roles públicos es una realidad persistente y transversal. 
Aun cuando las tasas de incidencia difieren notablemente 
entre los distintos países, estas diferencias no atenúan la 
gravedad del fenómeno. Ante esta diversidad de patrones, 
se plantea la necesidad de respuestas diferenciadas: 
intervenciones específicas frente a agresores recurrentes 
y estrategias amplias de sensibilización y educación en 
ciudadanía digital.

Principales hallazgos
	» La presente investigación confirma que la violencia 

digital contra las mujeres en roles públicos es una 
realidad persistente y transversal en los ocho países 
analizados, aun cuando las tasas de incidencia difieren 
notablemente entre ellos. La variación en la magnitud 
de los ataques no disminuye su gravedad: en todos 
los contextos, las mujeres con visibilidad en la esfera 
política, mediática o social experimentan agresiones 
que van desde la subestimación de sus capacidades 
hasta la amenaza directa. Estas agresiones se 
alimentan de estereotipos de género, polarización 
política y prácticas misóginas que siguen arraigadas 
en las normas sociales predominantes.

	» Los ataques no son homogéneos. Algunas formas 
de violencia, como la subestimación de capacidades 
y los ataques por afiliación política y compromiso 
cívico, aparecen con más frecuencia y, a menudo, 
se superponen, evidenciando la complejidad del 
fenómeno. Sin embargo, aquellas categorías que 
tienen menor incidencia cuantitativa –comentarios 
sobre el cuerpo y la sexualidad, ataques a la identidad 
y amenazas– pueden producir un mayor impacto 
psicológico y emocional en las víctimas. La combinación 
de múltiples violencias en un mismo mensaje, aunque 
sea menos frecuente, intensifica los efectos negativos 
sobre las mujeres que los reciben.

	» El estudio muestra que un grupo relativamente pequeño 
de usuarios concentra una parte significativa de los 
ataques, lo cual sugiere la existencia de agresores 
recurrentes y patrones sistemáticos de acoso. Al 
mismo tiempo, en algunos países, la violencia está 
más distribuida entre un número mayor de agresores 
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“ocasionales”, lo que crea un clima de hostilidad 
constante y menos predecible. Esta diversidad de 
patrones exige respuestas diferenciadas: acciones 
focalizadas en los agresores recurrentes y estrategias 
más amplias de sensibilización y educación para la 
ciudadanía digital.

	» En conjunto, estos hallazgos resaltan la urgencia de 
adoptar políticas y acciones concretas que protejan la 
participación de las mujeres en el espacio digital, sin 
que ellas deban enfrentar agresiones constantes por 
ejercer su liderazgo y visibilidad pública. Se trata no 
solo de salvaguardar los derechos de las mujeres, sino 
de fortalecer la democracia y la cohesión social en la 
región iberoamericana.

Recomendaciones de política
Algunas líneas de trabajo prioritarias identificadas a partir 
de esta nota de política son las siguientes:

	» Reconocer el continuum entre la violencia digital y la 
violencia en la vida real. La violencia digital no es un 
fenómeno aislado, sino que forma parte de un continuo 
de agresiones que pueden escalar y materializarse en 
agresiones físicas, psicológicas o simbólicas fuera del 
entorno en línea. Ignorar o minimizar estos ataques 
tempranos puede derivar en consecuencias graves 
para la integridad y la participación pública de las 
mujeres. Por ello, se requiere un abordaje integral que 
contemple la prevención, la atención psicosocial y la 
asesoría legal de manera oportuna, evitando que la 
violencia digital se consolide como una antesala de 
formas más extremas de violencia en el ámbito offline.

	»
	» Profundizar el estudio sobre los patrones de violencia 

y desarrollar respuestas diferenciadas en función a 
estos. Intervenciones específicas frente a agresores 
recurrentes y estrategias amplias de sensibilización y 
educación en ciudadanía digital, especialmente en los 
casos donde la violencia se encuentra más distribuida 
y generalizada.

	» Fortalecer la regulación y la moderación de 
contenidos. Dada la autorregulación insuficiente de las 
plataformas, resulta esencial promover marcos legales 
y normativos que exijan responsabilidades claras a las 
empresas tecnológicas, acompañados de mecanismos 
de supervisión independientes y sanciones efectivas.

	» Impulsar la cooperación regional. Ante la 
transversalidad del problema en la región 
iberoamericana, se sugiere la creación de espacios 
permanentes de intercambio de buenas prácticas, 
con la participación de las autoridades, la sociedad 
civil y los organismos internacionales, para fortalecer 
las capacidades de respuesta y articular iniciativas 
conjuntas.

	» Promover el diálogo con las plataformas digitales.  
Esta línea de trabajo puede contribuir a contener 
eficazmente la violencia digital contra las mujeres.

	» Desarrollar y perfeccionar sistemas de inteligencia 
artificial (IA) contextuales. Es fundamental continuar 
refinando los modelos de IA para mejorar la detección 
de agresiones indirectas, amenazas veladas y discursos 
de odio que emplean lenguaje sutil o códigos locales. 
Esto incluye la incorporación de bases de datos más 
diversas y el entrenamiento de modelos con ejemplos 
contextualizados de cada país.

	» Sensibilizar y capacitar a la ciudadanía. La realización 
de campañas de alfabetización digital y formación 
en igualdad de género contribuyen a desmontar 
estereotipos y reducir la tolerancia social hacia 
los ataques. Al mismo tiempo, es vital empoderar 
a las mujeres para que reconozcan y denuncien 
las agresiones, con el respaldo de instituciones y 
organizaciones de la sociedad civil.

1. Introducción
Las tecnologías digitales, además de constituir hoy en 
día parte central de la vida cotidiana contemporánea, 
han permitido democratizar la palabra. Este proceso ha 
sido especialmente significativo para las mujeres con voz 
pública que encontraron en el ámbito digital un espacio de 
expresión y ampliación de sus demandas, con resonancias 
más allá de sus ámbitos de incidencia a nivel territorial. 
Esto ha tenido un efecto tanto democratizante como 
amplificador.

Sin embargo, como contrapartida, este proceso se 
enfrenta a una exacerbación de las normas patriarcales 
de género que se traduce –especialmente a través de 
las redes sociales– en la producción y circulación de un 
alto contenido misógino, sexista y de discursos de odio en 
línea contra mujeres y niñas. La magnitud de la violencia 
digital a la que ellas se enfrentan obstaculiza y desalienta 
la participación y el liderazgo de las mujeres tanto online 
como offline, afectando la calidad de nuestras democracias 
en un contexto signado por retrocesos democráticos y de 
género.

Las herramientas de monitoreo de violencia digital contra 
las mujeres –desarrolladas por el PNUD en países como 
Uruguay (PNUD, 2023a), Colombia (PNUD, 2022), Panamá 
(PNUD, 2024c) y Perú (PNUD, 2024d)– aprovechan las 
tecnologías de IA para rastrear y analizar interacciones 
en redes sociales. Utilizan una batería de categorías 
relevantes para la detección de contenidos nocivos y 
discursos de odio contra mujeres y niñas, que permiten 
generar insumos para la formulación de políticas sensibles 
al género. Esta capacidad permite contar con metodologías 
para recoger datos sobre la magnitud de la violencia, la 
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reacción contra los derechos de las mujeres y las niñas, y 
la igualdad de género en los entornos digitales.

En este escenario, la SEGIB y el PNUD, en el marco de 
trabajo de la Iniciativa Iberoamericana para Prevenir y 
Eliminar la Violencia contra las Mujeres Iberoamérica 
(IIPEVCM), han implementado conjuntamente un proyecto 
para prevenir la violencia digital contra las mujeres 
en el contexto iberoamericano. Entre las actividades 
desarrolladas, el PNUD ha liderado la puesta marcha de 
una investigación en materia de violencia digital contra las 
mujeres que participan de la vida pública en ocho países 
seleccionados que forman parte de la IIPEVCM (Andorra, 
Bolivia, España, México, Panamá, Portugal, República 
Dominicana y Uruguay).

2. Contexto
La región de América Latina y el Caribe (ALC) enfrenta un 
panorama desafiante. A pesar de los avances en materia 
de participación y derechos de género, las brechas de 
desigualdad se han agravado debido a crisis sanitarias, 
migratorias, geopolíticas y ambientales. Este contexto 
ha exacerbado las vulnerabilidades estructurales y ha 
debilitado la confianza en los sistemas democráticos 
(PNUD, 2024b).

La percepción de que los gobiernos no responden a las 
necesidades ciudadanas y la falta de capacidad estatal 
para garantizar derechos generan frustración y ansiedad 
social (Corporación Latinobarómetro, 2024; PNUD, 
2024a; PNUD, 2024b). Este clima ha facilitado el avance 
de narrativas que cuestionan las políticas de igualdad 
de género, las cuales se presentan como privilegios 
sectoriales en lugar de derechos fundamentales. Tal 
perspectiva encuentra adhesión en sectores que 
enfrentan mayores desafíos e incertidumbre respecto 
del futuro, como las juventudes.

La arremetida contra la igualdad de género –usualmente 
conocida como backlash de género– “implica un rechazo 
y oposición intensa a la transformación de las normas 
sociales de género que ubican sistemáticamente a 
las mujeres y las personas LGBTIQ+ en una posición 
estructural de desventaja” (PNUD, 2024b: 25).

5 Las normas sociales de género se encuentran tan extendidas que encuestas recientes relevan que hasta un 90 % de la población tiene al menos un prejuicio contra las 
mujeres. Estas creencias van desde pensar que los hombres son mejores líderes empresariales y que tienen más derecho que las mujeres a ocupar un puesto de empleo 
hasta la convicción de que está bien que un hombre golpee a su pareja (PNUD, 2023b).
6 En las Américas, la Ley Modelo Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres en la Vida Política define esta problemática como 
cualquier acción, conducta u omisión que, basada en el género, cause daño o sufrimiento a las mujeres con el objetivo de menoscabar su participación política (CIM, 2017). 
Más allá del impacto individual, este tipo de violencia busca desalentar la participación femenina en la vida pública, limitando su acceso a espacios de decisión.
7 Los datos disponibles revelan que el 73 % de mujeres ha experimentado alguna forma de violencia en línea (Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém 
do Pará [MESECVI], 2022a) y que casi el 60 % de niñas y jóvenes de todo el mundo ha sido víctima de diferentes formas de ciberacoso en plataformas de redes sociales 
(MESECVI, 2022a).
8 Una investigación realizada sobre mujeres con voz pública en América Latina concluyó que el 80 % de ellas limitó su participación en las redes sobre determinados 
temas debido a la violencia en línea que sufrieron (Alianza Regional por la Libre Expresión e Información y ONU Mujeres, 2022).

Esta fuerte oposición es parte de un fenómeno global que 
ha encontrado en ALC un terreno fértil en los últimos años. 
El auge de las campañas contra la igualdad de género 
(Kuhar y Paternotte, 2017; Verloo y Paternotte, 2018; 
Corrêa, 2021) y el análisis del retroceso democrático desde 
una perspectiva de género (Krizsán y Roggeband, 2019, 
2021) han evidenciado que la erosión de los derechos de 
las mujeres es un patrón recurrente en el debilitamiento 
democrático (Chiva, 2023).

Si bien ALC no es una región homogénea en términos 
estructurales, se observa un proceso de afianzamiento de 
las normas de género tradicionales5 en distintos sectores. 
Este fenómeno ocurre tanto a nivel regional como 
global. Se evidencia a través de diversas expresiones y 
manifestaciones, entre ellas, las percepciones negativas 
sobre el liderazgo femenino, todavía profundamente 
arraigadas en las sociedades. Según datos del PNUD 
(2023c), más de la mitad de la población mundial aún cree 
que los hombres son mejores líderes que las mujeres, idea 
que se ha mantenido casi inalterada en la última década. 
Además, el Índice de Liderazgo de Reykjavík, centrado en 
los países del Grupo de los Siete (G7), muestra que este 
sesgo es más fuerte entre los jóvenes de 18 a 34 años que 
entre generaciones mayores, particularmente en Europa y 
los Estados Unidos.

En el actual contexto de creciente polarización social, 
se ha visibilizado un proceso progresivo y sostenido, 
tanto de violencia política contra las mujeres6 como de 
aumento y recrudecimiento de la violencia digital.7 Estas 
agresiones afectan, en particular, a mujeres con liderazgo 
público, ya sea en cargos de elección popular, funciones 
institucionales o roles como activistas o periodistas, 
entre otros.8 En esta misma dirección, el avance de las 
tecnologías de la información y la IA ha abierto nuevas 
oportunidades. Sin embargo, también ha profundizado 
la violencia digital contra las mujeres, lo cual refuerza los 
estereotipos de género y perpetúa la exclusión femenina 
del ámbito público. Esta dinámica constituye una de las 
mayores amenazas para la consolidación de la democracia. 

Ante esta realidad, diversos actores –organizaciones 
feministas, autoridades electorales, organismos 
internacionales y académicas– han impulsado reformas 
legislativas para regular y sancionar estas prácticas 
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(Freidenberg y Gilas, 2022).9 No obstante, la falta 
de sanciones efectivas, la impunidad y los recursos 
insuficientes para implementar estas normas dificultan 
el logro de un impacto real. Además, la respuesta sigue 
siendo mayormente punitiva, sin abordar integralmente la 
prevención, la reparación y la protección.

Por su parte, el movimiento de mujeres y las activistas 
de la región –que constituyen un actor clave en la 
consolidación de la democracia y en la canalización 
demandas en la arena pública– también experimentan 
y resisten los embates de la violencia pública y política, 
tanto en el espacio offline como online. Si bien los 
activismos encontraron en el espacio digital y en las 
nuevas tecnologías una vía para unificar voces y amplificar 
su alcance e influencia, son blanco de ataques ligados al 
aumento de la violencia en línea. Sin duda, estas agresiones 
han resultado, en muchos casos, en el silenciamiento de 
sus voces (Llanos et al., 2023).10

En definitiva, en la medida en que la participación de las 
mujeres incide –tanto cuantitativa como cualitativamente– 
sobre las estructuras de poder tradicionales, como 
correlato, la violencia se acrecienta y recrudece en los 
espacios públicos y digitales. Esta dinámica se agrava en 
el actual contexto de retrocesos democráticos, donde el 
género se ha convertido en un eje central de disputa.

3. Metodología
El objetivo de esta investigación ha sido estudiar y 
caracterizar la violencia digital contra las mujeres que 
participan en la vida pública, entre ellas, mujeres políticas, 
tanto del Poder Ejecutivo como del Legislativo, defensoras 
y activistas de derechos humanos, periodistas y personas 
activas de la sociedad civil y de otras áreas de la vida 
pública. Para ello, se monitorearon 351 perfiles de mujeres 
en roles públicos con presencia en la red social X, durante 
un período aproximado de un mes en 2024.

En cuatro de los ocho países seleccionados –México, 
Panamá, República Dominicana y Uruguay–, el período de 
escucha se desarrolló en contextos preelectorales. Este 
factor reviste cierta relevancia, ya que la violencia digital, 

9 En 2012, Bolivia se convirtió en el primer país de la región en contar con una ley específica contra el acoso y la violencia política, que estableció mecanismos de 
prevención, atención y sanción. A partir de ese precedente, varios países han fortalecido sus marcos normativos, ya sea mediante leyes específicas (Brasil, en 2021; Costa 
Rica, en 2022; Panamá, en 2020; y Perú, en 2021), leyes generales de violencia de género (Argentina, en 2019; Chile, en 2024; Paraguay, en 2016; y Uruguay, en 2018) o 
reformas de leyes electorales (Ecuador, en 2020; México, en 2020; y República Dominicana, en 2023) (Albaine, 2024). Por su parte, México también ha sido pionero en 
abordar la violencia digital con la Ley Olimpia, en 2021. Esta ley la reconoce como una forma de violencia de género y sanciona la difusión no autorizada de contenido 
íntimo. Más tarde, Argentina aprobó una legislación con el mismo nombre (2023). Por su lado, Ecuador reformó su Código Penal para tipificar como delitos el acoso en 
línea y la difusión no consentida de imágenes íntimas. A su vez, el MESECVI impulsa la Ley Modelo Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Digital 
contra las Mujeres. Esta ley tendrá por objeto la prevención, la atención, la protección, la investigación, la sanción, la reparación de los daños y la erradicación de la 
violencia digital contra las mujeres por razón de género, tanto en el ámbito público como en el privado, instigada, mediada o con el uso de las tecnologías. Esta iniciativa se 
encuentra en su segunda ronda de consultas regionales.
10 En el marco de la Iniciativa Atenea, el 51% de las mujeres encuestadas que han participado en movimientos afirman haber sido víctimas de violencia al realizar alguna 
actividad relacionada con su causa.
11 Las categorías fueron revisadas y validadas por los distintos mecanismos de adelanto de las mujeres de los países participantes del proyecto, así como por equipos 
técnicos del PNUD y la SEGIB.
12 No se trata de categorías excluyentes: una interacción puede contener más de una de estas categorías de violencia. Por este motivo, se analizan de manera 
independiente.
13 Tanto la categoría de “subestimación de capacidades” como la de “ataques por afiliación política y compromiso cívico” fueron analizadas a través del entrenamiento 
de modelos grandes de lenguaje, dado que se trata de tipos de violencia con una importante magnitud. Esta metodología tiene la ventaja de que logra identificar la 
violencia incluso en frases irónicas o que solo se entienden en el contexto, pero que no contienen necesariamente insultos de manera directa o literal.

en especial contra las mujeres con perfiles públicos o 
políticos, suele recrudecerse y generar consecuencias 
concretas sobre sus vidas.

En la estrategia de análisis, se adoptaron y midieron 
cinco categorías de violencia digital contra las mujeres, 
diseñadas específicamente para aplicarlas en interacciones 
en la red social X dirigidas a mujeres en roles públicos.11 
Cada categoría fue analizada con enfoques de diversas 
metodologías, definidas en función de sus características 
específicas:12

	» Subestimación de capacidades. Se trata de 
comentarios que, de manera directa o indirecta, 
menosprecian las capacidades, los conocimientos o 
la credibilidad de una mujer en su rol público. Puede 
incluir insultos, sarcasmo, humillaciones o comentarios 
que atacan su carácter, profesión o contribuciones 
públicas, incluso si el lenguaje es sutil o irónico. Estas 
expresiones apuntan a su capacidad en espacios como 
la política, el periodismo, la comunicación, el liderazgo 
social o la militancia. Suelen reproducir estereotipos 
tradicionales de género y se configuran como 
expresiones de violencia simbólica por motivos de 
género. Algunos ejemplos pueden incluir acusaciones 
de incompetencia, sarcasmo sobre su capacidad 
profesional o insultos disfrazados de ironía.

	» Ataques por afiliación política y compromiso cívico. 
Son comentarios o discursos que atacan a una mujer 
por su afiliación ideológica o política. Incluyen ataques 
a su pertenencia a movimientos políticos o feministas, 
a partidos políticos o a cualquier tipo de compromiso 
cívico o activismo social. Asimismo, se incluyen en esta 
categoría aquellos comentarios o discursos que atacan 
a una mujer por su afiliación a causas relacionadas 
específicamente con la defensa de los derechos de las 
mujeres, el feminismo y la igualdad de género13.

	» Comentarios alusivos al cuerpo y a la sexualidad. 
Estos hacen referencia al cuerpo o apariencia física 
de una mujer, e incluyen las insinuaciones sexuales no 
deseadas. Pueden ser directos o indirectos, y buscan 
menospreciar o sexualizar a la mujer, afectando su 
dignidad y autonomía. Algunos ejemplos incluyen 
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comentarios sobre su peso, altura o vestimenta, 
insinuaciones o propuestas sexuales no solicitadas, así 
como lenguaje sexual ofensivo.14

	» Ataques basados en la identidad. Estas agresiones 
se expresan en comentarios o discursos que atacan 
a una mujer con base en características identitarias 
como la raza, la etnicidad, la orientación sexual, el 
género, la nacionalidad, la religión, la discapacidad 
u otras dimensiones de diversidad. Su objetivo 
es discriminarla, marginarla o estigmatizarla por 
pertenecer a ciertos grupos sociales. Aquí se 
incluyen, por ejemplo, insultos racistas o xenófobos, 
comentarios homofóbicos o transfóbicos, burlas sobre 
su origen étnico o nacionalidad y descalificaciones por 
su religión, situación de discapacidad, etc.

	» Amenazas. Son expresiones explícitas o implícitas 
que manifiestan intención de daño físico, psicológico 
o económico hacia una mujer o sus allegados, o 
amenazas de difundir información privada (doxing). 
Algunos ejemplos incluyen amenazas de violencia 
física o psicológica, de violencia sexual y violación, y 
de intimidación o extorsión.15

4. Hallazgos clave
Esta sección analiza la incidencia de la violencia en los 
países participantes del estudio, tanto a nivel general 
como por categoría. Asimismo, da cuenta de algunos 
mensajes comunes asociados con las interacciones 
violentas, y observa cómo las distintas categorías de 
violencia interactúan entre sí.

A nivel general, de las 581.440 interacciones analizadas, 
un total de 167.397 presentan carácter violento, al 
encuadrarse en, al menos, una de las cinco categorías de 
violencia consideradas. Según el promedio ponderado16  
de los ocho países participantes en el estudio, una de 
cada cinco interacciones dirigidas a mujeres en roles 
públicos en la red social X contiene expresiones violentas 
(véase figura 1).

14 Para identificar comentarios sobre el cuerpo y la sexualidad, se optó por la metodología de diccionarios de insultos. A partir de repertorios preexistentes, se ampliaron 
y adaptaron los términos según las especificidades nacionales. Este enfoque directo, basado en reglas, permite detectar interacciones violentas cuando una palabra 
clave aparece en el contenido analizado. En este marco, es menos sutil que un modelo de lenguaje grande, pues es incapaz de interpretar adecuadamente el contexto. 
Sin embargo, se trata de una estrategia funcional para este tipo de violencia, que está fuertemente atada a insultos directos. Asimismo, la menor prevalencia de estas 
agresiones dificulta el entrenamiento de modelos grandes de lenguaje, que necesitan de un volumen significativo de casos para posibilitar el aprendizaje automático y 
minimizar los errores.
15 Para identificar tanto ataques basados en la identidad como amenazas, se utilizó el modelo preentrenado de open-source y multilenguaje Detoxify, diseñado para 
detectar lenguaje tóxico, amenazas y discursos de odio. Al tratarse de un modelo desarrollado por terceros, presenta limitaciones: puede no adaptarse bien a las 
particularidades lingüísticas de cada país y tiende a omitir amenazas sutiles o que no impliquen violencia física directa, lo que reduce la precisión de la detección.
16 Dado que se recogió un mayor número de interacciones en algunos países (esto se explica, sobre todo, por la cantidad de habitantes, aunque no exclusivamente por 
ello), los promedios se ponderaron para que cada país tenga un peso equivalente en las cifras globales.

Figura 1. 
Algunas palabras más comunes en las interacciones 
violentas recabadas

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del proceso de monitoreo 
de 351 perfiles de mujeres en roles públicos en la red social X.

Como muestra la figura 2, este fenómeno es heterogéneo 
por país. En México y Bolivia, la incidencia total de la 
violencia alcanza el 40 % de las interacciones que reciben 
las cuentas analizadas de las mujeres seleccionadas. En 
otros casos, los niveles se aproximan al promedio general, 
mientras que algunos países registran cifras inferiores. 
Andorra y República Dominicana presentan los valores 
más bajos dentro del conjunto de países analizados.

Figura 2. 
Porcentaje de interacciones violentas por país sobre el 
total de interacciones recabadas
 

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del proceso de monitoreo 
de 351 perfiles de mujeres de roles públicos en la red social X.
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La heterogeneidad no se limita a la incidencia global, sino 
a la relevancia de cada tipo de violencia por país (véase 
figura 3). Mientras en algunos países la subestimación 
de capacidades es el tipo de violencia más común (por 
ejemplo: México, Uruguay o Portugal), que explica buena 
parte de la incidencia global de interacciones violentas, 
en otros, los ataques por afiliación política y compromiso 
cívico son los más usuales (por ejemplo, en Bolivia). En tres 
casos (España, República Dominicana y Panamá), estos 
dos tipos de violencia son también los más comunes, pero 
cuentan con guarismos similares. Para el caso de Andorra, 
los comentarios sobre el cuerpo y la sexualidad componen 
la mayor parte de interacciones violentas.

Figura 3. 
Incidencia de interacciones violentas sobre el total de 
interacciones recabadas, por tipo y país.

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del proceso de monitoreo 
de 351 perfiles de mujeres de roles públicos en la red social X.

La metodología de análisis examina la presencia de las 
cinco categorías en cada interacción. De este modo, 
se pudo constatar que, si bien en la mayoría de las 
interacciones se identifica un solo tipo de violencia, en 
el 15 % de los casos confluyen múltiples formas. Esto 
podría indicar interacciones con connotaciones violentas 
más graves o intensas y, por ende, con un mayor impacto 
en quienes las reciben. La fórmula más común es la 
combinación de subestimación de capacidades y ataques 
por afiliación política y compromiso cívico, conjugando 
menosprecios personales con aquellos sobre las causas 
que esta mujer defiende en su rol público. En general, los 
países con mayor incidencia de la violencia a nivel general 
también tienden, en mayor medida, a dar espacio a mayor 
proporción de agresiones mixtas.

17 El procesamiento de lenguaje natural (NLP, por sus siglas en inglés) es un conjunto de técnicas basadas en IA, que permite analizar y extraer información útil de grandes 
volúmenes de texto en lenguaje humano.
18 Promedio ponderado.

4.1.  Profundización por categoría

Esta sección profundiza tanto en las incidencias de cada 
categoría de violencia a nivel de país como en el contenido 
de los mensajes violentos a partir del análisis de texto 
realizado con técnicas de procesamiento de lenguaje 
natural.17

	» Subestimación de capacidades. En promedio, el 
12,4 %18 de las interacciones recibidas por las mujeres 
en roles públicos estudiadas contiene algún tipo de 
subestimación de sus capacidades. Esta incidencia 
es heterogénea según el país. En México, más de una 
de cada tres interacciones registradas hacia estas 
mujeres presenta este tipo de contenido. En Uruguay, 
la proporción se aproxima a una de cada cuatro. En 
cambio, en países como Panamá, República Dominicana 
y Andorra, la presencia de esta forma de violencia es 
significativamente inferior al promedio observado en el 
conjunto de los ocho países analizados.

En ese sentido, los mensajes más comunes cuestionan 
(a) la salud mental de la mujer atacada: “loca”, 
“desquiciada”; (b) ponen en duda que haya alcanzado 
su posición por sus propias capacidades: “trepadora”, 
“mediocre”; (c) en muchos casos, cuestionan su 
inteligencia: “ignorante”, “inútil”, “burra”, “estúpida”; y 
(e) desconfían de su integridad y ética en el ejercicio de 
sus funciones: “corrupta”, “mentirosa”, “traidora”.

Los modelos grandes de lenguaje permiten no solo 
identificar la subestimación de capacidades, a través 
de palabras clave, sino también interpretar frases 
complejas y contextualizadas. Algunos mensajes 
comúnmente repetidos las acusan de no trabajar, 
no saber hacer su tarea, llamar la atención, hacer 
el ridículo, tomar decisiones condicionadas por el 
contexto electoral o la búsqueda de votos, así como 
sacar rédito político de determinadas situaciones. 
Asimismo, las instigan a callarse, trabajar más duro, 
estudiar e informarse.

	» Ataques por afiliación política y compromiso cívico. 
El 11 % de los mensajes, en promedio, fue clasificado 
como “interacciones violentas”, por tratarse de ataques 
motivados por la afiliación política y el compromiso 
cívico. La variación entre países es destacable. Bolivia 
presenta la incidencia más elevada, con un 34,1 %.

Este tipo de violencia está fuertemente atravesado 
por el contexto sociopolítico de cada país. En términos 
generales, los mensajes más comunes van en una de 
las siguientes líneas:
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a.	 Ataques por afiliación político-partidaria. 
Incluyen descalificaciones hacia partidos específicos, 
acompañadas de narrativas de criminalización o 
descrédito asociadas a ese partido.

b.	 Ataques por compromiso feminista. En particular, 
giran en torno a derechos sexuales y reproductivos. 
Esta forma de violencia aparece con más fuerza en 
algunos países, como Panamá, Portugal y España.

c.	 Acusaciones de radicalismo y de responder a 
agendas de extrema izquierda/extrema derecha. 
Estos ataques son relevantes en todos los países, 
independientemente del espectro político que lo 
caracterice.

	» Comentarios alusivos al cuerpo y la sexualidad. La 
incidencia de este tipo de violencia –comentarios 
que aluden al cuerpo o a la apariencia física de 
una mujer, incluidas las insinuaciones sexuales no 
deseadas– representa, en promedio, el 2 % del total 
de interacciones analizadas. La variación entre países 
no es alta como en otros tipos de violencia. Solo en 
Andorra se supera la media, con un 5,2 %.

La relativa baja incidencia de este tipo de violencia 
debe matizarse, considerando el contenido de los 
mensajes, que, potencialmente, podría tener un mayor 
impacto psicológico y emocional en las víctimas. Más 
allá de las especificidades lingüísticas de cada país, 
se identifican algunos patrones discursivos comunes 
dentro de esta categoría de violencia:

a.	 Comentarios directos sobre el cuerpo de la mujer 
a la que se dirige el mensaje. Se vierten opiniones 
sobre su peso, su apariencia física en general o sobre 
partes de su cuerpo en particular.

b.	 Referencias a aspectos identitarios acompañadas 
de insultos relacionados con el cuerpo y la sexualidad. 
Estas expresiones suelen combinar insultos típicos de 
este tipo de violencia con descalificaciones vinculadas 
a la edad o al nivel socioeconómico.

c.	 Insultos que sexualizan o intentan denigrar a 
las mujeres a partir de su sexualidad o expresión de 
género. Por ejemplo, se las descalifica por no ajustarse 
a normas tradicionales de feminidad.

d.	 Alusiones a su vida privada/sexual/amorosa. 
Se mencionan sus parejas (“marido”, “novio”, “novia”, 
“amante”, “ex”), sus historiales amorosos y sexuales, 
incluso affairs específicos (que pudieran ser reales o 
falsos) en casos puntuales.

19 Por ejemplo, se las etiqueta en mensajes agresivos hacia un determinado grupo identitario como forma de provocación, para que muestre su acuerdo o desacuerdo, 
entre otros motivos.

e.	 Acoso sexual. En este estudio, se manifestó, 
principalmente, a través de insinuaciones no deseadas 
y lenguaje agraviante. A diferencia de otros comentarios 
sobre el cuerpo de las mujeres, que pueden constituir 
acoso por razón de sexo, este tipo de violencia integra 
propuestas de carácter sexual no deseadas y ofensivas. 

	» Ataques basados en la identidad. En total, se 
identificaron 1.238 interacciones como ataques 
basados en la identidad, es decir, los comentarios 
o discursos que agreden a una mujer en función de 
características identitarias como su raza, etnicidad, 
orientación sexual, identidad de género, nacionalidad, 
religión y discapacidad, u otras dimensiones de la 
diversidad. Aunque no son los más recurrentes dentro 
de los tipos analizados –constituyen menos del 1 % de 
los mensajes recabados–, en términos numéricos, cada 
mujer recibió, en promedio, 3.5 ataques específicos a 
su identidad en el período estudiado.

Si bien la incidencia de los ataques a la identidad 
no presenta grandes variaciones entre países, sí se 
observa una variación sustantiva los tipos de mensajes 
utilizados. Las expresiones más utilizadas se vinculan 
con las categorías de diversidad y discriminación 
relevantes en cada contexto nacional. En general, los 
ataques identificados se centran en el país de origen, 
la religión y la etnicidad. En algunos países, se suman 
alusiones a la inmigración y al estatus legal, así como 
agresiones a movimientos feministas y colectivos 
LGBTIQ+.

	» Amenazas. Un total de 988 mensajes fueron 
categorizados como amenazas. Esto es, en el período 
analizado, cada mujer recibió aproximadamente tres 
amenazas directas. La variación entre países no es 
significativa.

El modelo de IA utilizado para detectar las amenazas 
presenta un sesgo hacia la identificación de amenazas 
directas y aquellas que implican daño físico. Por otra 
parte, tiende a arrojar falsos positivos cuando el 
lenguaje es amenazante y la mujer está etiquetada en el 
mensaje, aunque el contenido no esté necesariamente 
dirigido hacia ella, sino a otra persona o grupo no 
vinculado con ella.19 En este sentido, existe una 
potencial sobreestimación de las amenazas al confundir 
su direccionalidad. Al mismo tiempo, esa potencial 
sobreestimación convive con una clara subestimación 
de las amenazas cuando el lenguaje es indirecto o no 
implica daño físico sino de otro tipo. De esta manera, 
es clara la necesidad de generar mejores instrumentos 
para la medición de esta forma de violencia.
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4.2.  El origen de los mensajes violentos

La violencia digital contra mujeres con roles públicos 
presenta patrones diferenciados entre países, no solo 
en su incidencia global, sino también en relación con el 
perfil de quienes originan los mensajes violentos. En 
este apartado, se analizan los principales rasgos que 
caracterizan a las cuentas que interactúan con las mujeres 
con roles públicos.

Se estudian cuatro dimensiones vinculadas al origen de la 
violencia digital. Primero, se observa la distribución entre 
cuentas violentas y no violentas, así como el lugar que 
ocupan las publicaciones agresivas dentro del total de las 
interacciones generadas por cada cuenta. Segundo, se 
identifican los patrones de recurrencia: cuántas ofensas 
comete cada cuenta violenta y hacia quiénes se dirigen. 
Tercero, se analiza la relación entre la tasa de agresión 
promedio por cuenta en cada país y la incidencia general 
de violencia registrada en ese territorio. Por último, se 
analiza el grado de concentración de las publicaciones 
violentas, es decir, qué proporción de ellas proviene de un 
grupo pequeño de cuentas violentas.

En términos de distribución, a nivel global, el 57,5 % de 
las cuentas que interactúan con estas mujeres no genera 
contenido violento contra ellas. Sin embargo, el 42,5 % 
genera al menos una publicación que contiene alguno de 
los tipos de violencia analizados. En términos absolutos, 
esto implica un total de 74.577 cuentas involucradas en 
la generación de contenido violento contra las mujeres 
seleccionadas.

Al observar exclusivamente el comportamiento de 
las “cuentas violentas”, pueden encontrarse algunos 
patrones interesantes relacionados con la recurrencia de 
las publicaciones violentas hacia una o más mujeres. En 
promedio, una de cada tres cuentas ha generado múltiples 
mensajes violentos hacia diversos “blancos” dentro del 
universo de mujeres en roles públicos considerado en 
este trabajo y durante el período acotado de observación.

La figura 4 muestra estos patrones por país, clasificando 
las cuentas violentas en tres grandes categorías: (a) 
“agresores ocasionales”: solo una ofensa a un único 
blanco; (b) “agresores recurrentes focalizados”: más de 
una ofensa a un solo blanco; y (c) “agresores recurrentes 
múltiples”: más de una ofensa a más de un blanco.

De acuerdo con el gráfico, en Panamá y Bolivia más de la 
mitad de las cuentas violentas corresponden a la categoría 
de “agresores recurrentes múltiples”, es decir, han 
cometido “múltiples ofensas” (es decir, han agredido más 
de una vez) a “múltiples blancos” (es decir, a más de una 
mujer) en el período estudiado. Este patrón contrasta con 

20 Para construir estos grupos, se utilizó la metodología de clustering K-means. Esta técnica estadística permite clasificar automáticamente los países en grupos homo-
géneos según dos variables clave: la incidencia global de violencia (porcentaje de tuits violentos sobre el total) y la cantidad promedio de mensajes violentos generados 
por cuentas violentas. K-means es un algoritmo de aprendizaje automático no supervisado. Asigna cada país al grupo más parecido en términos de estas variables, facili-
tando una interpretación clara y orientada a la toma de decisiones.

lo observado en países como España o Uruguay, donde la 
incidencia global de la violencia se explica sobre todo por 
cuentas que cometen una agresión puntual hacia una sola 
mujer (“agresores ocasionales”). En México, República 
Dominicana o Portugal la distribución es más equilibrada. 
En el caso puntual de Andorra, existe una mayoría de 
cuentas que cometen ofensas múltiples, pero apuntadas a 
una sola mujer (“agresores recurrentes focalizados”). Este 
patrón es minoritario en el resto de los países.

Figura 4.
Patrones de recurrencia demostrados por las cuentas 
violentas por país

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del proceso de monitoreo 
de 351 perfiles de mujeres de roles públicos en la red social X.

Al calcular una ratio entre la cantidad de publicaciones 
violentas y la cantidad de cuentas violentas por país, 
se obtiene una métrica de tasa de agresión nacional. 
Esta mide cuántas agresiones violentas, en promedio, 
genera cada cuenta violenta dentro del universo acotado 
de mujeres analizadas. En general, la mayor presencia 
de agresores recurrentes (focalizados y múltiples) se 
correlaciona con una mayor tasa de agresión a nivel de 
país.

La figura 5 es un ejercicio de clasificación de los países 
según dos variables clave: la incidencia global de la 
violencia, es decir, el porcentaje de interacciones violentas 
sobre el total de interacciones dirigidas a las mujeres 
seleccionadas por país y la tasa de agresión nacional (en 
promedio, cuántas interacciones violentas genera cada 
cuenta violenta). Mediante una metodología de análisis de 
conglomerados,20 los países se pueden clasificar en tres 
grupos claramente diferenciados:
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	» Agresión extendida pero dispersa (tasa de agresión 
baja/media-incidencia media alta/alta).
Países: México, Uruguay, Portugal y España. 

Estos países presentan una alta o media-alta incidencia 
de violencia, con una proporción considerable de 
interacciones agresivas. Sin embargo, la tasa de 
agresión por cuenta violenta es baja o moderada, lo 
que sugiere un patrón de violencia difusa y socialmente 
extendida, protagonizada mayormente por agresores 
ocasionales que actúan de forma esporádica pero 
masiva.

	» Violencia sistémica (tasa de agresión alta-incidencia 
alta).
País: Bolivia.

Bolivia se destaca por combinar una alta incidencia 
con una tasa de agresión significativamente elevada. 
Cada cuenta violenta genera, en promedio, casi cinco 
interacciones agresivas. Este patrón refleja un contexto 
de violencia sistemática, con agresores persistentes 
y recurrentes que generan un volumen elevado de 
ataques.

	» Violencia focalizada (tasa de agresión media-
incidencia baja).
Países: Andorra, Panamá y República Dominicana.

Estos países presentan una baja incidencia de 
violencia, es decir, pocos ataques en relación con 
el total de interacciones. No obstante, las cuentas 
violentas emiten entre 2.5 y 3.5 mensajes agresivos 
en promedio, lo que indica la presencia de agresores 
recurrentes pero en número reducido. Se trata de un 
patrón de violencia focalizada, con baja diseminación 
pero alta intensidad por usuario.

Además de la tasa de agresión a nivel país, es posible 
observar la concentración de los mensajes violentos, es 
decir, qué tan homogéneamente se distribuye la violencia 
entre todos los autores violentos.

A través del Índice de Gini,21 puede observarse que 
Bolivia exhibe la mayor concentración de la violencia 
(0.62), lo que significa que un grupo reducido de 
cuentas violentas genera la mayoría de los mensajes 
agresivos. Por el contrario, España presenta el índice 
más bajo (0.21), reflejando que el volumen de sus 
publicaciones agresivas está más distribuido entre 
varios usuarios, en lugar de concentrarse en unos pocos. 

21 El Índice de Gini es una medida cuantitativa de desigualdad, que permite medir la concentración de publicaciones violentas entre autores violentos.

Figura 5. 
Clasificación de países según la incidencia global de la 
violencia y la tasa de agresión nacional

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del proceso de monitoreo 
de 351 perfiles de mujeres en roles públicos en la red social X.

En términos generales, los países con valores de 
Gini cercanos a 0.40 (Uruguay, México, Portugal, 
República Dominicana, Andorra y Panamá) muestran 
una concentración moderada: un segmento de usuarios 
concentra una porción significativa de la violencia, pero no 
de forma tan marcada como en Bolivia.

La figura 6 permite observar estas medidas de 
concentración de manera intuitiva, focalizándose en qué 
porcentaje del contenido violento es generado por el 
10 % de cuentas más violentas (es decir, las que generan 
mayor cantidad de mensajes violentos). A nivel general, 
para los ocho países, este 10 % de cuentas violentas 
genera el 35 % de todos los mensajes violentos. Esto es 
significativamente más fuerte en Bolivia donde este grupo 
genera más de la mitad del contenido violento dirigido a 
las mujeres en roles públicos. 
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Figura 6. 
Porcentaje del total de interacciones violentas que son 
generadas por el 10 % de autores más violentos por país

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del proceso de monitoreo 
de 351 perfiles de mujeres en roles públicos en la red social X.

5. Conclusiones
La investigación confirma que la violencia digital contra 
las mujeres en roles públicos en Iberoamérica es una 
realidad persistente y transversal, presente en todos los 
países analizados, aunque con variaciones en su magnitud 
y formas, y socava las democracias. De cada cinco 
interacciones dirigidas hacia las mujeres de roles públicos 
seleccionadas en la red social X, una contiene expresiones 
violentas. Las más frecuentes son la subestimación de 
capacidades y los ataques por afiliación política. En tanto, 
los comentarios sobre el cuerpo, así como las amenazas 
y agresiones basadas en la identidad, aunque menos 
comunes, generan un impacto psicológico significativo.

El fenómeno se incrementa en contextos preelectorales, 
de desinformación y de alta polarización política, donde se 
reproducen con especial virulencia estereotipos negativos 
basados en las normas sociales de género, desalentando 
la participación femenina en los ámbitos públicos y 
socavando los principios y la calidad de la democracia. 
Se ha observado una concentración de las agresiones 
originadas en un grupo reducido de usuarios que postea 
la mayor parte de los ataques. También se identifica un 
impacto agravado por la combinación de los diferentes 
tipos de violencia en el 15 % de los ataques, lo que 
multiplica el daño. El abordaje de la violencia digital contra 
las mujeres exige respuestas diferenciadas y articuladas, 
regulación efectiva y estrategias integrales de prevención, 
sensibilización y reparación efectiva.
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